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ORACIÓN DE 

ABANDONO 
 

Padre mío, 
me abandono a Ti. 

 

Haz de mí lo que quieras. 
 

Lo que hagas de mí 
te lo agradezco, 

estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo. 

 

Con tal que tu voluntad 
se haga en mí 

y en todas Tus criaturas, 
no deseo nada más, Dios mío. 

 

Pongo mi vida en Tus manos. 
Te la doy, Dios mío, 

con todo el amor de mi corazón, 
porque te amo, 

y porque para mí 
amarte es darme, 

entregarme en Tus manos 
sin medida, 

con infinita confianza, 
porque Tú eres mi Padre. 
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NOTA PARA RECIBIR EL BOLETÍN 

 

Háganos llegar este impreso a: COMUNITAT DE JESÚS.  
Administración Boletín C/ Joan Blanques, 10  08012 – Barcelona 

o bien a c.e.: administracion@carlosdefoucauld.es 

 

MODO DE ENVIAR MI COLABORACIÓN ECONÓMICA 

Residentes en España: Donativo anual, 20 € 

A) Opción preferente: suscripción con domiciliación bancaria:  

    

DDAATTOOSS  PPEERRSSOONNAALLEESS  
  

Nombre y Apellidos………………………………………………… 

Dirección ……………............................... Nº ….. Piso …. Puerta ….. 

Código Postal .……. Población ……..…... Provincia ………............ 

DATOS DE LA CUENTA  

Nombre de la Entidad Bancaria……………………………….…  

CODIGO INBAN: (24 DIGITOS) ES   ___  ___ ___  ___  ___  ___ ___  ___   

___  ___  ___  ___  ___  ___    ___  ___  ___  ___  ___  ___     ___   ___  ___   ___ 

Nombre del titular de la Cuenta ………………………………… 

           Autorizo a la administración de la “Asociación Familia Carlos de 
Foucauld en España” para domiciliar mi aportación anual al Boletín Iesus 
Caritas de acuerdo con los datos que figuran arriba 
                    Fecha:                                             Firma: 

 

B) La opción alternativa: suscripción por transferencia bancaria a: 
Asociación Familia Carlos de Foucauld en España. Boletín “Iesus Caritas”», 
entidad bancaria La Caixa, cuenta IBAN ES53 2100 3012 8022 0046 2278. 

 

Residentes en otros países: Donativo anual, 25 € 

   

Como única opción transferencia bancaria a “Asociación Familia 
Carlos de Foucauld en España. Boletín “Iesus Caritas”, entidad 
bancaria La Caixa, cuenta IBAN ES53 2100 3012 8022 0046 2278 
BIC (Código Internacional de Identificación Bancaria en el sistema 
SWIFT): CAIXESBBXXX  - Divisa: Euros. 
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EDITORIAL 
 

CASA COMÚN, CASA DE TODOS  
 

El 24 de mayo de 2015, solemnidad de Pentecostés, el 
Papa Francisco firmó la Carta-Encíclica «Laudato si’, mi’ 
Signore».  

Para animar a su lectura durante siete semanas durante 
el verano de 2015 publiqué en mi colaboración semanal en el 
periódico “Diario de Almería” los artículos que conforman el 
núcleo de este material bajo el epígrafe “Miramos al mundo con 
los ojos de Dios”. 

A través de la lectura de los artículos semanales 
muchos amigos, lectores y feligreses, me han sugerido 
preparar este material para facilitar a los interesados el estudio 
y aplicación del documento en los distintos y diversos grupos.  

Mi servicio ha consistido en añadir a los artículos 
comentario a la Carta-Encíclica dos sencillos apartados que 
aparecen bajo los epígrafes “Reflexionamos para comprometernos” 
y “El mundo es un misterio gozoso que contemplamos con jubilosa 
alabanza” y que pretenden suscitar el diálogo en grupo y 
facilitar una sencilla oración.  

Nada puede, por tanto, sustituir al texto de la Carta –
Encíclica que habrá de hacerse de modo personal. Lo que aquí 
se ofrece es una ayuda para profundizar personalmente y en 
grupo y, si es posible, procurar su aplicación en las líneas 
propuestas por el documento en el contexto amplio de la 
Doctrina Social de la Iglesia. 

El Papa ha estructurado la carta-encíclica en cuatro 
pasos que, en la medida de lo posible, hemos de intentar seguir 
en nuestras reuniones de grupo y que podemos resumir en ver, 
juzgar, actuar y celebrar. 

Ver la realidad con los ojos de Dios no es tarea fácil ni 
es tarea exclusiva de las ciencias humanas en cuanto supone 
que somos creaturas y hemos salido, personas y naturaleza, de 
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las manos del Creador. Juzgar supone reconocer que la 
realidad es compleja y exige actitudes de escucha, diálogo y 
colaboración leal para el cuidado de la casa común. Actuar es el 
sello de autenticidad, en cuanto que “la fe sin obras es una fe 
muerta” (Sant 2, 14-26). El Papa evita las especulaciones y 
divagaciones que solo alimentan el intelecto y alejan de la 
realidad e invita a la acción tanto a católicos como al resto de 
las iglesias y religiones y hombres y mujeres de buena 
voluntad. Celebrar es extasiarse con la obra del Creador, 
contemplar su amor infinito que, como todo amor que se precie, 
es creador y generador de vida nueva. 

Hemos querido resaltar la figura sin par de san 
Francisco: “San Francisco, fiel a la Escritura, nos propone 
reconocer la naturaleza como un espléndido libro en el cual 
Dios nos habla y nos refleja algo de su hermosura y de su 
bondad « A través de la grandeza y de la belleza de las 
criaturas, se conoce por analogía al autor » (Sb 13,5) [...]  El 
mundo es algo más que un problema a resolver, es un misterio 
gozoso que contemplamos con jubilosa alabanza” (LS 12). 

En el periodo de composición del texto del BOLETÍN 
nos llegó una cara de José Caselles que, sin duda alguna, 
despierta nuestra sensibilidad al tiempo que muestra las 
sombras de una tecnología que escapa al dominio del hombre. 
 Además del libro que presentamos en el apartado Un 
libro… un amigo, pueden ser de gran ayuda: F. CHICA, C. 
GRANADOS, (Eds.), Loado seas, mi Señor. Comentario a la encíclica 
Laudato Si del Papa Francisco (Madrid 2015); E. SANZ 

GIMÉNEZ-RICO, E. (Ed.), Cuidar de la Tierra, cuidar de los pobres. 
Laudato Si desde la teología y con la ciencia (Cantabria 2015); L. 
BOFF ET ALII, Cuidar la madre tierra. Comentario a la encíclica 
Laudato sí (Madrid 2015); ENRIQUE FIGUEROA CLEMENTE, La 
ecología del Papa Francisco: un mensaje para un planeta y un 
mundo en crisis (Madrid 2015); JOSÉ EIZAGUIRRE, Todo 
contribuye. Guía práctica de conversión ecológica (Madrid 2015). 
 

MANUEL POZO OLLER 
Director 
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UNA ENCÍCLICA 

ESPERADA  

 

 
 
 

Ilustraciones: Hermanitas de Jesús.  
Textos bíblicos: Salmos y Cánticos del Breviario, Ed. Cristiandad. 
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“Espero que esta Carta encíclica, que se agrega al 

Magisterio social de la Iglesia, nos ayude a 

reconocer la grandeza, la urgencia y la hermosura 

del desafío que se nos presenta. En primer lugar, 

haré un breve recorrido por distintos aspectos de 

la actual crisis ecológica, con el fin de asumir los 

mejores frutos de la investigación científica 

actualmente disponible, dejarnos interpelar por 

ella en profundidad y dar una base concreta al 

itinerario ético y espiritual como se indica a 

continuación. A partir de esa mirada, retomaré 

algunas razones que se desprenden de la tradición 

judío-cristiana, a fin de procurar una mayor 

coherencia en nuestro compromiso con el 

ambiente. Luego intentaré llegar a las raíces de la 

actual situación, de manera que no miremos sólo 

los síntomas sino también las causas más 

profundas. Así podremos proponer una ecología 

que, entre sus distintas dimensiones, incorpore el 

lugar peculiar del ser humano en este mundo y 

sus relaciones con la realidad que lo rodea (…) 

Finalmente, puesto que estoy convencido de que 

todo cambio necesita motivaciones y un camino 

educativo, propondré algunas líneas de 

maduración humana inspiradas en el tesoro de la 

experiencia espiritual cristiana” (LS 15). 



 
 

9 

MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
 
Después de algunas filtraciones que rompieron con el 

tradicional embargo vaticano, se presentó en la Sala Stampa la 
carta-encíclica del papa Francisco que lleva por título «Laudato 
si’». El documento toma su nombre de la invocación de san 
Francisco, «Laudato si’, mi’ Signore», que en el Cántico de las 
creaturas recuerda que la tierra, nuestra casa común, “es 
también como una hermana con la que compartimos la 
existencia, y como una madre bella que nos acoge entre sus 
brazos”. El papa encargó la presentación del texto al Pontificio 
Consejo Justicia y Paz, organismo de la Curia Romana al 
servicio de la promoción de la justicia y la paz internacionales, 
que preside el cardenal Peter Kodwo Appiah Turkson.  

En una primera aproximación al documento pareciera 
que el centro de la Encíclica girará en torno a dar respuesta a 
la pregunta que aparece muy avanzada en la lectura de la 
Encíclica: ¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos 
sucedan, a los niños que están creciendo? La pregunta “no 
afecta sólo al ambiente de manera aislada”, sino que nos lleva a 
interrogarnos sobre el sentido de la existencia y el valor de la 
vida social: “¿Para qué pasamos por este mundo? ¿Para qué 
vinimos a esta vida? ¿Para qué trabajamos y luchamos? ¿Para 
qué nos necesita esta tierra?”  Estas cuestiones insoslayables y 
la búsqueda de respuestas son una invitación a una “conversión 
ecológica” y al “cuidado de la casa común”. El papa reconoce 
que “se advierte una creciente sensibilidad con respecto al 
ambiente y al cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y 
dolorosa preocupación por lo que está ocurriendo con nuestro 
planeta” al tiempo que anima a seguir trabajando ya que 
todavía «la humanidad tiene aún la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común”; “el ser humano es todavía capaz 
de intervenir positivamente”; “no todo está perdido, porque los 
seres humanos, capaces de degradarse hasta el extremo, 
pueden también superarse, volver a elegir el bien y 
regenerarse”. 
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La Encíclica se estructura en seis capítulos. En una 
primera parte, a partir de la escucha de la realidad (cap.1) 
busca inspiración en la tradición bíblica (cap. 2), para detectar 
las raíces del problema (cap. 3). En un segundo bloque la 
Encíclica es propositiva y ofrece a la humanidad el proyecto de 
una «ecología integral, que incorpore claramente las 
dimensiones humanas y sociales» (cap. 4), constatando la 
necesidad de búsquedas de soluciones desde el diálogo 
integrador (cap. 5) para terminar sugiriendo algunos principios 
para crecer en esta dirección ecológica a nivel educativo, 
espiritual, eclesial, político y teológico (cap. 6). El texto 
concluye con dos oraciones, una que se ofrece para ser 
compartida con todos los que creen en «un Dios creador 
omnipotente», y la otra propuesta a quienes profesan la fe en 
Jesucristo, rimada con el estribillo «Laudato si’», que abre y 
cierra la Encíclica. 

 

Conversión pastoral (I) 
 

La primera exigencia es la conversión personal, sin ésta 
nada es posible.  

“La crisis ecológica es una llamada a una profunda 
conversión interior. Pero tenemos que reconocer que algunos 
cristianos (…) suelen burlarse de las preocupaciones por el medio 
ambiente. Otros son pasivos, no se deciden a cambiar sus hábitos y se 
vuelven incoherentes. Les hace falta entonces una conversión 
ecológica, que implica (…) su encuentro con Jesucristo en las 
relaciones con el mundo que los rodea. Vivir la vocación de ser 
protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia 
virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de 
la experiencia cristiana”. (LS 217)  
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REFLEXIONAMOS PARA  
COMPROMETERNOS 

  

1. ¿Consideras de interés la carta encíclica 
“Laudato si´” del Papa Francisco? ¿Por qué? 

2. Me preocupa la situación del planeta o vivo al 
margen de estas cuestiones? 

3. Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes 
nos sucedan, a los niños que están creciendo?  

4. ¿Qué valores dan sentido a tu vida? ¿Qué 
valores habría que potenciar para cuidar “la 
casa común” 

5. ¿Has pensado alguna vez que tú también eres 
tierra? ¿Qué hacer para cuidarnos sin caer en 
un narcisismo patológico? 

6. ¿Qué sentimientos suscita en ti la propuesta del 
Papa de “una conversión ecológica? ¿Cómo 
interpretas la propuesta? 

7. ¿Qué puedes hacer para “cuidar la casa común”? 
¿Qué podemos hacer como comunidad 
parroquial? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 

Texto de la Escritura: Sab 13, 1-9. 

 

Oración: 

  

“Alabado seas, mi Señor, 

 con todas tus criaturas, 

 especialmente el hermano sol, 

 por quien nos das el día y nos iluminas. 

 Y es bello y radiante con gran esplendor,  

 de ti, Altísimo, lleva significación. 

  

 Alabado seas, mi Señor, 

 por la hermana luna y las estrellas, 

 en el cielo las formaste claras y preciosas,  

            y bellas. 
  

 Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento 

 y por el aire, y la nube y el cielo sereno, 

 y todo tiempo, 

 por todos ellos a tus criaturas das sustento. 

  

 Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 

 por el cual iluminas la noche, 

 y es bello, y alegre y vigoroso, y fuerte” 
Cántico de las criaturas.  

    Fondo Franciscano, 263 

 

Oraciones espontáneas 

Padre nuestro 
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CAPÍTULO  

PRIMERO 
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“El desafío urgente de proteger nuestra casa común 

incluye la preocupación de unir a toda la familia 

humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e 

integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. 

El Creador no nos abandona, nunca hizo marcha atrás 

en su proyecto de amor, no se arrepiente de habernos 

creado. La humanidad aún posee la capacidad de 

colaborar para construir nuestra casa común. Deseo 

reconocer, alentar y dar las gracias a todos los que, en 

los más variados sectores de la actividad humana, 

están trabajando para garantizar la protección de la 

casa que compartimos. Merecen una gratitud especial 

quienes luchan con vigor para resolver las 

consecuencias dramáticas de la degradación ambiental 

en las vidas de los más pobres del mundo. Los jóvenes 

nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es 

posible que se pretenda construir un futuro mejor sin 

pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos 

de los excluidos” (LS 13). 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
Lo que le está pasando a nuestra casa [17-61] 

 

El capítulo primero de la carta-encíclica del papa 
Francisco «Laudato si’» es un análisis de la realidad que señala 
desde donde hemos de partir con realismo para hacer una 
reflexión sobre el estado de nuestra casa común. 
Personalmente me parece muy acertado este modo de proceder 
en cuanto que el compromiso del cristiano no está, ni debe 
estar, fuera ni al margen de la realidad. En este sentido no nos 
debe preocupar en demasía la mala acogida y las críticas de 
algunos a la carta-encíclica.  

Un análisis ponderado de la realidad, con la 
conveniente iluminación de la ciencia, nos hará escuchar el 
clamor de la creación. El Papa señala varios aspectos de la 
actual crisis ecológica que se evidencian con el preocupante 
cambio climático que es “un problema global con graves 
dimensiones ambientales, sociales, económicas, distributivas y 
políticas, y plantea uno de los principales desafíos actuales para 
la humanidad”. No le falta coraje al Papa cuando denuncia que 
muchos de los que “tienen más recursos y poder económico o 
político parecen concentrarse sobre todo en enmascarar los 
problemas o en ocultar los síntomas” y constata la falta de 
reacciones ante el drama que hoy vive la humanidad.  

La ONU ha venido trabajando como uno de los 
objetivos prioritarios del milenio el problema del agua. El Papa 
hace suya está preocupación que condiciona la vida de tantos 
seres vivos. El Papa afirma sin ambages que “el acceso al agua 
potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y 
universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y 
por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás 
derechos humanos”. En consecuencia, privar a los pobres del 
acceso al agua significa “negarles el derecho a la vida radicado 
en su dignidad inalienable”.  
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 Unida a la cuestión del agua el Papa denuncia con 
palabras claras la pérdida de la biodiversidad en cuanto “cada 
año desaparecen miles de especies vegetales y animales que ya 
no podremos conocer, que nuestros hijos ya no podrán ver, 
perdidas para siempre” y alaba los esfuerzos científicos y 
técnicos que tratan de aportar soluciones a los problemas 
creados por el ser humano” al tiempo que denuncia toda 
situación que degrada el medio ambiente porque sus intereses 
son solo las finanzas y el consumismo. 

 Las situaciones dramáticas descritas por el Papa le 
llevan a concluir que existe “una auténtica deuda ecológica”, 
sobre todo del Norte en relación con el Sur del mundo e indica 
con claridad que las responsabilidades frente al cambio 
climático son mayores en los países desarrollados que deben 
hacer más para poner remedio a la actual situación. El Papa se 
muestra profundamente impresionado por la “debilidad de las 
reacciones” frente a los dramas de tantas personas y 
poblaciones y propone a la humanidad un cambio del estilo de 
vida, producción y consumo con la promulgación de leyes “que 
aseguren la protección de los ecosistemas”. 

 
Conversión pastoral. Acciones (II) 

 

El Papa propone algunas acciones individuales:  

Pedirle a Dios (169) “Los creyentes no podemos dejar de pedirle a 
Dios por el avance positivo en las discusiones actuales, de manera que 
las generaciones futuras no sufran las consecuencias”.  

Apostar por otro estilo de vida. La felicidad no está en las 
cosas (204) “Mientras más vacío está el corazón de la persona, más 
necesita objetos para comprar, poseer y consumir”.  

Pensar nuestro consumir como una acción moral (206) 
«Comprar es siempre un acto moral, y no sólo económico»”.  
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REFLEXIONAMOS PARA  

COMPROMETERNOS 
 

 
1. ¿A qué crees que se debe el cambio climático? 

Señala algunas causas. 
2. ¿Por qué crees que el Papa habla de que la 

crisis ecológica es una crisis global? 
3. ¿Cuáles son las causas por las que el mundo 

occidental enmascara los problemas y oculta los 
síntomas del problema ecológico global? 

4. ¿Por qué el agua es un derecho humano? ¿Qué 
se puede hacer para emplear bien los recursos 
naturales y el agua? 

5. ¿Qué podemos hacer para el respeto de las 
especies vegetales y animales de nuestro 
entorno? 

6. ¿Cómo entiendes el concepto de “deuda 
ecológica” del mundo desarrollado con el 
mundo en desarrollo? ¿Qué se puede hacer para 
saldar la deuda? 

7. ¿Qué habría qué hacer para cambiar nuestro 
estilo de vida, producción y consumo? ¿Cómo 
sería esa sociedad alternativa inspirada en el 
Evangelio? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 
Texto de la Escritura: Mc 2,1-12 
 
Oración: 
  

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 

 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él,  
el ser humano, para darle poder? 

 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos, 
todo lo sometiste bajo sus pies: 

 
rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por el mar.  
 
Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
[Salmo 8, 2. 4-10] 

Oraciones espontáneas 

Padre nuestro 
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CAPÍTULO 

SEGUNDO 

 

 

 

 

 



 
 

20 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Las criaturas de este mundo no pueden ser 

consideradas un bien sin dueño: « Son tuyas, Señor, 

que amas la vida » (Sb 11,26). Esto provoca la 

convicción de que, siendo creados por el mismo Padre, 

todos los seres del universo estamos unidos por lazos 

invisibles y conformamos una especie de familia 

universal, una sublime comunión que nos mueve a un 

respeto sagrado, cariñoso y humilde. Quiero recordar 

que « Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo 

que nos rodea, que la desertificación del suelo es como 

una enfermedad para cada uno, y podemos lamentar la 

extinción de una especie como si fuera una 

mutilación». (LS 89) 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
El Evangelio de la creación [62-100] 

 
El Papa Francisco en el primer capítulo de la carta-

encíclica «Laudato si’» advertía a la humanidad sobre temas de 
tan dramática actualidad como son el cambio climático, el 
problema del agua, y la pérdida de la biodiversidad al tiempo 
que hacía notar la falta de las urgentes reacciones políticas y 
sociales para atajar tan grandes problemas.  

En el capítulo segundo, después que se ha constatado la 
realidad de esta nuestra casa común, el Papa se detiene en la 
relectura de los textos bíblicos para recordar la teología 
cristiana de Dios Creador y Señor de todas las cosas. La 
encíclica, aunque dirigida a hombres y mujeres de buena 
voluntad preocupados por el cuidado del planeta tierra, ofrece 
a los lectores, creyentes y no creyentes, las fuentes bíblicas que 
inspiran y llenan de sentido el compromiso del cristiano que 
considera la naturaleza como obra del Creador y “el ambiente 
un bien colectivo, patrimonio de toda la humanidad y 
responsabilidad de todos”.  

No cabe duda que la visión cristiana del mundo tiene su 
singularidad y el relato bíblico de la creación es central para 
reflexionar sobre la relación entre el ser humano y las demás 
criaturas, y sobre cómo el pecado rompe el equilibrio de toda la 
creación en su conjunto. La encíclica de modo sintético indica 
que “estas narraciones sugieren que la existencia humana se 
basa en tres relaciones fundamentales estrechamente 
conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. 
Según la Biblia, las tres relaciones vitales se han roto, no sólo 
externamente, sino también dentro de nosotros por el pecado”. 
Las afirmaciones del Papa exigen conocimiento de la palabra 
de Dios para interpretar correctamente los textos de la 
Escritura. Los católicos muchas veces estamos ayunos de 
conocimientos bíblicos y no son pocas las ocasiones donde 
estos textos “han sido interpretados incorrectamente”. De 
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todos modos desde la Escritura queda claro que al ser humano 
le corresponde “labrar y cuidar” el jardín del mundo (cf. Gn 
2,15), con el convencimiento de que “el fin último de las 
criaturas no somos nosotros mismos sino que el término 
común es Dios”.  

La aportación de los cristianos en la construcción de la 
casa común es la convicción de ser colaboradores en la 
inconclusa obra de Dios creador sin caer en tentación panteísta 
que “iguala a todos los seres vivos y quita al ser humano ese 
valor peculiar” que le caracteriza como centro de la creación e 
imagen de Dios. En esta perspectiva de criaturas tenemos la 
obligación de comprometernos con el cuidado de la creación 
con respeto absoluto al ser humano, centro de todo lo creado.  

 Concluye el capítulo con la contemplación del modo de 
ser y actuar del “Jesús terreno” y su “relación tan concreta y 
amable con las cosas”.  Invito a mis lectores a hacer una lectura 
de los textos evangélicos para descubrir a Jesús en su relación 
con la naturaleza y el mundo en páginas tan bellas y sencillas 
como las parábolas.  

 
Conversión pastoral. Acciones (III) 

 
Crear hábitos (211) “Para que la norma jurídica produzca efectos 
importantes y duraderos, es necesario que la mayor parte de los 
miembros de la sociedad la haya aceptado a partir de motivaciones 
adecuadas, y que reaccione desde una transformación personal”.  

Educar en acciones concretas (211) “Es muy noble asumir el 
deber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas (…) 
como evitar el uso de material plástico y de papel, reducir el consumo 
de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo que razonablemente se 
podrá comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar 
transporte público o compartir un mismo vehículo entre varias 
personas, plantar árboles, apagar las luces innecesarias”.  
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REFLEXIONAMOS PARA  

COMPROMETERNOS 
 

1. ¿Conoces las enseñanzas bíblicas sobre Dios 
Creador y Señor de todas las cosas? Leer textos 
del Génesis y comentar con la ayuda de un 
buen comentario actualizado. 

2. ¿Cómo debe de ser la relación del ser humano-
creatura con la tierra-casa común? 

3. ¿Enumerar pecados en los que el ser humano 
rompe la relación con Dios y la tierra? 

4. ¿Qué significado y qué concreciones tiene hoy 
“labrar y cuidar” el jardín del mundo? ¿Qué 
aspectos consideras más urgentes? 

5. ¿Cómo recuperar la dignidad de hijos de Dios 
creaturas que han sido modeladas por sus 
manos a su imagen y semejanza? Pistas para un 
compromiso eficaz. 

6. ¿Cómo se relacionaba Jesucristo con la 
naturaleza y el mundo? Escoger algunos textos 
evangélicos y comentarlos. 

7. Leer en grupo una parábola y comentarla al 
estilo ignaciano situándoos en “el espacio y el 
tiempo” que fue pronunciada y adivinando la 
intención y la enseñanza de Jesús. 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 
Texto de la Escritura: Gn 1, 26-31 
 
Oración: 
  
 El cielo proclama la gloria de Dios, 
 el firmamento proclama la obra de sus manos; 
 el día al día le pasa el mensaje, 
 la noche a la noche se lo susurra. 
 
 Sin que hablen, sin que se pronuncien, 
 sin que resuene su voz, 
 a toda la tierra alcanza su pregón 
 y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 
 Allí le ha puesto su tienda al sol: 
 él sale como el esposo de su alcoba, 
 contento como un héroe, a recorrer su camino.  
 Asoma por un extremo del cielo, 
 y su órbita llega al otro extremo: 
 nada se libra de su calor. 

[Salmo 18, 2-7]  

 
Oraciones espontáneas 
 
Padre nuestro 
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CAPÍTULO 

TERCERO 
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 “Se tiende a creer «que todo incremento del poder 

constituye sin más un progreso, un aumento de 

seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, 

de plenitud de los valores», como si la realidad, el 

bien y la verdad brotaran espontáneamente del 

mismo poder tecnológico y económico. El hecho es 

que «el hombre moderno no está preparado para 

utilizar el poder con acierto», porque el inmenso 

crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un 

desarrollo del ser humano en responsabilidad, 

valores, conciencia. Cada época tiende a desarrollar 

una escasa autoconciencia de sus propios límites. 

Por eso es posible que hoy la humanidad no advierta 

la seriedad de los desafíos que se presentan, y «la 

posibilidad de que el hombre utilice mal el poder 

crece constantemente» cuando no está «sometido a 

norma alguna reguladora de la libertad, sino 

únicamente a los supuestos imperativos de la 

utilidad y de la seguridad». El ser humano no es 

plenamente autónomo” (LS 105). 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
Raíz humana de la crisis ecológica [101-136] 

 
La carta encíclica «Laudato si’» del Papa Francisco 

después de repasar el estado actual de nuestro planeta y 
proponer la visión cristiana del hombre y del mundo dedica el 
tercer capítulo a reflexionar sobre la tecnología que, sin duda, 
ha contribuido a lo largo del tiempo al mejoramiento de las 
condiciones de vida de la humanidad. El Papa advierte 
asimismo que un mal uso de la tecnología por personas guiadas 
por intereses exclusivamente económicos puede provocar, de 
hecho está provocando, graves daños a los más pobres. Son 
justamente las lógicas de dominio tecnocrático las que llevan a 
destruir la naturaleza y a explotar a las personas, no 
garantizando en muchos casos el desarrollo humano integral y 
la inclusión social. 

En la raíz de todo este exceso de tecnología aplicada al 
mercado puede diagnosticarse en la época moderna un exceso 
de antropocentrismo en cuanto que el ser humano ya no 
reconoce su posición justa respecto al mundo y asume una 
postura autorreferencial, centrada exclusivamente en sí mismo 
y su poder. De esta concepción de omnipotencia del hombre 
sin referencia a nada ni a nadie que no sea él mismo deriva una 
lógica de “usar y tirar” que justifica todo tipo de descarte, sea 
éste humano o ambiental, que trata al otro y a la naturaleza 
como un simple objeto y conduce a una infinidad de formas de 
dominio. Es la lógica que conduce a la explotación infantil, al 
abandono de los ancianos, a reducir a otros a la esclavitud, a 
sobrevalorar las capacidades del mercado para autorregularse, 
a practicar la trata de seres humanos, el comercio de pieles de 
animales en vías de extinción y de “diamantes ensangrentados”. 
Es la misma lógica de muchas mafias, de los traficantes de 
órganos, del narcotráfico y del descarte de niños que no 
responde al deseo de sus padres. 
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Desde esta perspectiva, la encíclica afronta dos 
problemas cruciales para el mundo de hoy. En primer lugar, el 
trabajo como fuente de realización humana: “En cualquier 
planteo sobre una ecología integral, que no excluya al ser 
humano, es indispensable incorporar el valor del trabajo”, pues 
“dejar de invertir en las personas para obtener un mayor rédito 
inmediato es muy mal negocio para la sociedad”.  

En segundo lugar, los límites del progreso científico, 
con clara referencia a los organismos genéticamente 
modificados, que son “una cuestión ambiental de carácter 
complejo” que, si bien “en algunas regiones su utilización ha 
provocado un crecimiento económico que ayudó a resolver 
problemas, hay dificultades importantes que no deben ser 
relativizadas”, como por ejemplo “una concentración de tierras 
productivas en manos de pocos”. Es por ello necesario 
asegurar “una discusión científica y social que sea responsable 
y amplia, capaz de considerar toda la información disponible y 
de llamar a las cosas por su nombre” a partir de “líneas de 
investigación libre e interdisciplinar” buscando el bien y el 
progreso de la humanidad. 

Conversión pastoral. Acciones (IV) 

 

Desarrollar una espiritualidad y una mística ecológicas 
(216) “Quiero proponer a los cristianos algunas líneas de 
espiritualidad ecológica que nacen de las convicciones de nuestra fe, 
porque lo que el Evangelio nos enseña tiene consecuencias en nuestra 
forma de pensar, sentir y vivir. (…) No será posible comprometerse 
en cosas grandes sin una mística que nos anime, sin «unos móviles 
interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción 
personal y comunitaria»”.  
Estilo de vida profético y contemplativo (222, 223) “Con 
una capacidad de gozar con poco, valorar lo pequeño y agradecer las 
posibilidades que nos ofrece la vida”. “Valorar cada persona y cada 
cosa, (…) 
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REFLEXIONAMOS PARA  
COMPROMETERNOS 

 

1. ¿Qué ventajas y desventajas aporta la tecnología para 

el desarrollo del ser humano?  

2. ¿Por qué el Papa advierte que el mal uso de la 

tecnología provoca daños a los más pobres? 

3. ¿Está permitido todo en aras de un progreso 

tecnológico? 

4. ¿Cómo conjugar la técnica con el desarrollo integral 

del ser humano? ¿Cómo habría que actuar? 

5. ¿Cómo evitar “los descartes” humanos y ambientales 

y la manipulación del ser humano y la naturaleza 

solo para conseguir beneficios económicos? 

¿Podemos hacer algo desde nuestra situación para 

que esto no ocurra? 

6. ¿Cómo valorar el trabajo humano y evitar el paro y el 

desaprovechamiento de personas capaces y bien 

preparadas? 

7. ¿Está todo permitido en la ciencia en aras del 

beneficio? ¿Qué acciones se podrían tomar ante 

alimentos genéticamente modificados y que dañan la 

salud? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 

Texto de la Escritura: Mt 6, 26-33  

Oración: 

 

 Es bueno dar gracias al Señor,  

 y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre;  

 proclamar tu amor de madrugada,  

 y tu fidelidad en las vigilias de la noche,  

 con el arpa de diez cuerdas y la lira,  

 con música de cítara.  

  

 Tú me alegras, Señor, con tus acciones,  

 cantaré jubiloso por la obra de tus manos.  

 

 ¡Qué grandes son tus obras, Señor,  

 qué profundos tus designios!  

 

 El hombre insensato no conoce  

 y el necio no entiende estas cosas.  

 

 El justo florecerá como la palmera,  

 crecerá como los cedros del Líbano:  

 14 trasplantado en la Casa del Señor,  

 florecerá en los atrios de nuestro Dios. 

 

  En la vejez seguirá dando frutos,  

 se mantendrá fresco y frondoso,  

 16 para proclamar qué justo es el Señor,  

 mi Roca, en quien no existe la maldad.  

 [Salmo 92 (91)] 

Oraciones espontáneas 

Padre nuestro 
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CAPÍTULO  

CUARTO 
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“¿Qué tipo de mundo queremos dejar a 

quienes nos sucedan, a los niños que están 

creciendo? Esta pregunta no afecta sólo al 

ambiente de manera aislada, porque no se puede 

plantear la cuestión de modo fragmentario. 

Cuando nos interrogamos por el mundo que 

queremos dejar, entendemos sobre todo su 

orientación general, su sentido, sus valores. Si no 

está latiendo esta pregunta de fondo, no creo que 

nuestras preocupaciones ecológicas puedan 

lograr efectos importantes. Pero si esta pregunta 

se plantea con valentía, nos lleva 

inexorablemente a otros cuestionamientos muy 

directos: ¿Para qué pasamos por este mundo? 

¿para qué vinimos a esta vida? ¿para qué 

trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita 

esta tierra? Por eso, ya no basta decir que 

debemos preocuparnos por las futuras 

generaciones. Se requiere advertir que lo que está 

en juego es nuestra propia dignidad. Somos 

nosotros los primeros interesados en dejar un 

planeta habitable para la humanidad que nos 

sucederá. Es un drama para nosotros mismos, 

porque esto pone en crisis el sentido del propio 

paso por esta tierra (LS 160) 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
Una ecología integral [137-162] 

 
La carta encíclica «Laudato si’» del Papa Francisco 

después de analizar la realidad de nuestro planeta comienza un 
segundo bloque que bien podríamos llamar propositivo cuyo 
núcleo es, sin duda, la propuesta de una ecología integral que 
“incorpore el lugar peculiar del ser humano en este mundo y 
sus relaciones con la realidad que lo rodea”. En verdad no 
podemos “entender la naturaleza como algo separado de 
nosotros o como un mero marco de nuestra vida”. La 
naturaleza es nuestra casa común. Esta afirmación vale para 
todos los ámbitos de la existencia y abarca campos tan 
importantes como el económico y la vida social y política. El 
Papa, ante la tentación de aprovecharse de los recursos y 
esquilmar la naturaleza, llama la atención sobre las múltiples 
culturas que conforman nuestra casa común y hace una 
llamada para proteger a aquellas que están amenazadas. 

La sociedad moderna gusta de lo holístico y lo integral 
y el Papa hace notar su importancia para las instituciones ya 
que “si todo está relacionado, también la salud de las 
instituciones de una sociedad tiene consecuencias en el 
ambiente y en la calidad de vida humana y, en consecuencia, 
“cualquier menoscabo de la solidaridad y del civismo produce 
daños ambientales”. Con muchos ejemplos concretos el Papa 
Francisco ilustra su pensamiento: hay un vínculo entre los 
asuntos ambientales y cuestiones sociales humanas, y ese 
vínculo no puede romperse. Así pues, “el análisis de los 
problemas ambientales es inseparable del análisis de los 
contextos humanos, familiares, laborales, urbanos, y de la 
relación de cada persona consigo misma”, porque “no hay dos 
crisis separadas, una ambiental y la otra social, sino una única 
y compleja crisis socio-ambiental”. 

El mejor modo de dejar un mundo sostenible a las 
próximas generaciones, no con las palabras, sino por medio de 
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un compromiso de atención hacia los pobres de hoy, como 
había subrayado Benedicto XVI, es “además de la leal 
solidaridad intergeneracional, se ha de reiterar la urgente 
necesidad moral de una renovada solidaridad 
intrageneracional”. La ecología integral implica también la 
vida cotidiana, a la cual la Encíclica dedica una especial 
atención, en particular en el ambiente urbano. El ser humano 
tiene una enorme capacidad de adaptación y “es admirable la 
creatividad y la generosidad de personas y grupos que son 
capaces de revertir los límites del ambiente, aprendiendo a 
orientar su vida en medio del desorden y la precariedad”. Sin 
embargo, un desarrollo auténtico presupone un mejoramiento 
integral en la calidad de la vida humana, por ejemplo, en 
espacios públicos, vivienda, transportes y otras necesidades 
básicas. 

También “nuestro propio cuerpo nos sitúa en una 
relación directa con el ambiente y con los demás seres 
vivientes”. La aceptación del propio cuerpo como don de Dios 
es necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como 
regalo del Padre y casa común.  

 
Conversión pastoral. Acciones (V) 

 
Dar gracias en las comidas (227) “Una expresión de esta actitud 
es detenerse a dar gracias a Dios antes y después de las comidas. 
Propongo a los creyentes que retomen este valioso hábito y lo vivan 
con profundidad. (…) Nos recuerda nuestra dependencia de Dios 
para la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud por los dones de la 
creación, reconoce a aquellos que con su trabajo proporcionan estos 
bienes y refuerza la solidaridad con los más necesitados”.  
“Sin embargo, no basta que cada uno sea mejor para resolver una 
situación tan compleja. A problemas sociales se responde con redes 
comunitarias”. (cf. LS,219) Se requiere también una conversión 
comunitaria, eclesial, institucional. 
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REFLEXIONAMOS  

PARA COMPROMETERNOS 
 

1. ¿El análisis de la realidad actual es suficiente 
para la conversión ecológica o necesitamos algo 
más? 

2. ¿Es posible entender la naturaleza como algo 
separado y ajeno a la vida del ser humano? 

3. ¿Cómo educar y educarnos en la construcción 
de la casa común? ¿Qué podemos hacer? 

4. ¿Se puede separar los problemas ambientales 
del contexto humano que tiene en cuenta el 
tipo de familia, la situación económica, el 
ambiente social, económico y político? 

5. ¿Qué se puede hacer para construir “una leal 
solidaridad intergeneracional” para cuidar y 
proteger la casa común? 

6. ¿Cómo mejorar nuestras ciudades para que 
sean espacios de libertad? ¿Cómo mejorar las 
necesidades básicas de vivienda, transporte, 
sanidad y otros? 

7. ¿Cómo mejorar nuestra salud y mantener 
nuestro cuerpo sano y saludable? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 

Texto de la Escritura: Mt 7, 15-20 

 

Oración: 

 

 ¡Dichoso el que teme al Señor,  

 y sigue sus caminos!  

 Comerás del fruto de tu trabajo,  

 serás dichoso, te irá bien.  

 

 Tu mujer como parra fecunda, 

 en medio de tu casa; 

 tus hijos, como renuevos de olivo,  

 alrededor de tu mesa.  

 Esta es la bendición del hombre 

 que teme al Señor. 

 

 ¡Que el Señor te bendiga desde Sión,  

 que veas la prosperidad de Jerusalén, 

 todos los días de tu vida; 

 que veas a los hijos de tus hijos. 

 ¡Paz a Israel! 

 [Salmo 127, 1-6] 
 

Oraciones espontáneas 

 

Padre nuestro 
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CAPÍTULO  

QUINTO 
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“Los países pobres necesitan tener como 

prioridad la erradicación de la miseria y el desarrollo 

social de sus habitantes, aunque deban analizar el 

nivel escandaloso de consumo de algunos sectores 

privilegiados de su población y controlar mejor la 

corrupción. También es verdad que deben desarrollar 

formas menos contaminantes de producción de 

energía, pero para ello requieren contar con la ayuda 

de los países que han crecido mucho a costa de la 

contaminación actual del planeta. El 

aprovechamiento directo de la abundante energía 

solar requiere que se establezcan mecanismos y 

subsidios de modo que los países en desarrollo 

puedan acceder a transferencia de tecnologías, 

asistencia técnica y recursos financieros, pero 

siempre prestando atención a las condiciones 

concretas, ya que « no siempre es adecuadamente 

evaluada la compatibilidad de los sistemas con el 

contexto para el cual fueron diseñados ».128 Los 

costos serían bajos si se los compara con los riesgos 

del cambio climático. De todos modos, es ante todo 

una decisión ética, fundada en la solidaridad de 

todos los pueblos” (LS 172). 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
Algunas líneas de orientación y acción [163-201] 

  
El capítulo quinto de la carta encíclica «Laudato si’» del 

Papa Francisco, bajo el epígrafe de “Algunas líneas de 
orientación y acción”, afronta la pregunta sobre qué podemos y 
debemos hacer ante la situación en la que nos hallamos en el 
planeta. Las preguntas están formuladas desde el 
convencimiento de que sólo los análisis de la realidad no 
bastan por lo que se requieren propuestas “de diálogo y de 
acción que involucren tanto a cada uno de nosotros como a la 
política internacional” y que al tiempo “ayuden a salir de la 
espiral de autodestrucción en la que nos estamos sumergiendo”. 
Para el Papa Francisco es imprescindible que la construcción 
de caminos concretos no se afronte de manera ideológica, 
superficial o reduccionista y, por esta convicción, propone el 
diálogo como la mejor herramienta para buscar soluciones a 
los problemas actuales de la casa común aunque bien conoce la 
dificultad para alcanzar consensos dados los múltiples 
intereses en juego. La Iglesia, a pesar de las dificultades, invita 
al diálogo en aras del bien común para buscar la verdad sin 
pretender ocupar campos que no le son propios en el ámbito de 
la ciencia o de la política. 

Sobre esta base el Papa Francisco no teme formular un 
juicio severo sobre las dinámicas internacionales recientes y 
denuncia que “las Cumbres mundiales sobre el ambiente de los 
últimos años no respondieron a las expectativas porque, por 
falta de decisión política, no alcanzaron acuerdos ambientales 
globales realmente significativos y eficaces” y se pregunta 
“¿Para qué se quiere preservar hoy un poder que será 
recordado por su incapacidad de intervenir cuando era urgente 
y necesario hacerlo?” En este momento histórico, son 
necesarios, como los Pontífices han repetido muchas veces a 
partir de la Pacem in terris, formas e instrumentos eficaces de 
gobernanza global dado que “la protección ambiental no puede 
asegurarse sólo en base al cálculo financiero de costos y 
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beneficios. El ambiente es uno de esos bienes que los 
mecanismos del mercado no son capaces de defender o de 
promover adecuadamente”. 

En el desarrollo del capítulo, el Papa Francisco insiste 
sobre el desarrollo de procesos decisionales honestos y 
transparentes, para poder “discernir” las políticas e iniciativas 
empresariales que conducen a un “auténtico desarrollo 
integral”. En particular, el estudio del impacto ambiental de un 
nuevo proyecto “requiere procesos políticos transparentes y 
sujetos al diálogo, mientras la corrupción, que esconde el 
verdadero impacto ambiental de un proyecto a cambio de 
favores, suele llevar a acuerdos espurios que evitan informar y 
debatir ampliamente”. La acción política debe evitar “la lógica 
eficientista e inmediatista” que hoy predomina para buscar el 
bien del hombre sin eliminar la colaboración con las religiones 
y a las instituciones que defiende al hombre y a la naturaleza. 

Acciones comunitarias (I) 

 

Servir a la belleza y la vida digna (148, 150) “Si se crean 
comunidades, (…) cualquier lugar deja de ser un infierno y se 
convierte en el contexto de una vida digna”.  

Fomentar cooperativas (179) “En algunos lugares, se están 
desarrollando cooperativas para la explotación de energías 
renovables (…) allí se puede generar una mayor responsabilidad, un 
fuerte sentido comunitario, una especial capacidad de cuidado y una 
creatividad más generosa, un entrañable amor a la propia tierra, así 
como se piensa en lo que se deja a los hijos y a los nietos”.  

Presión ciudadana (179) “Se requiere una decisión política 
presionada por la población. La sociedad, a través de organismos no 
gubernamentales y asociaciones intermedias, debe obligar a los 
gobiernos a desarrollar normativas, procedimientos y controles más 
rigurosos”.  
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REFLEXIONAMOS  

PARA COMPROMETERNOS 

1. ¿Cómo educar en el diálogo para unir 
voluntades en la construcción de la casa común? 

2. ¿Cómo educar en el diálogo constructivo? ¿Qué 
se puede hacer en nuestro entorno? ¿Se podría 
hacer algo para cambiar el modo de proceder de 
los poderosos de la tierra? 

3. ¿Cómo cambiar la actual situación de deterioro 
ambiental desde abajo? ¿Podemos hacer alguna 
cosa o todo esfuerzo será inútil? 

4. ¿Potenciamos las organizaciones que defienden 
a los más desfavorecidos de la tierra? 
¿Animamos a participar en ellas? 

5. ¿En nuestros grupos y ambientes se educa en 
valores de una ecología integral? 

6. ¿Nos movilizamos ante atentados contra las 
personas y su medio de vida natural? ¿Hacemos 
actos de presión ante multinacionales que 
expolian a los más pobres y esquilman la 
naturaleza y la tierra? 

7. ¿Tenemos conciencia que el cuidado de la casa 
común tenemos mucho que aportar las 
religiones y las instituciones que defienden al 
ser humano y la naturaleza? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 
Texto de la Escritura: Lc 10, 27-37 

 

Oración: 
Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto; 
alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo todos sus ejércitos; 
alabadlo, sol y luna, 
alabadlo, estrellas lucientes; 
alabadlo, espacios celestes, 
y aguas que cuelgan en el cielo. 
 

Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó, y existieron; 
les dio consistencia perpetua, 
y una ley que no pasará. 
 

Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar; 
rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado que cumple sus órdenes; 
montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan. 
 

Alaben el nombre del Señor, 
el único nombre sublime.   
[Salmo 148, 1- 13] 
 

Oraciones espontáneas 

 

Padre Nuestro 
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CAPÍTULO  

SEXTO 
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“No hay sistemas que anulen por completo la 

apertura al bien, a la verdad y a la belleza, ni la 

capacidad de reacción que Dios sigue alentando 

desde lo profundo de los corazones humanos. A cada 

persona de este mundo le pido que no olvide esa 

dignidad suya que nadie tiene derecho a quitarle. (LS 

205) 

Un cambio en los estilos de vida podría llegar a 

ejercer una sana presión sobre los que tienen poder 

político, económico y social. Es lo que ocurre cuando 

los movimientos de consumidores logran que dejen 

de adquirirse ciertos productos y así se vuelven 

efectivos para modificar el comportamiento de las 

empresas, forzándolas a considerar el impacto 

ambiental y los patrones de producción. Es un hecho 

que, cuando los hábitos de la sociedad afectan el 

rédito de las empresas, estas se ven presionadas a 

producir de otra manera. Ello nos recuerda la 

responsabilidad social de los consumidores. « 

Comprar es siempre un acto moral, y no sólo 

económico ». Por eso, hoy « el tema del deterioro 

ambiental cuestiona los comportamientos de cada 

uno de nosotros » (LS 206) 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 
Educación y espiritualidad ecológica [202-246] 

 
El capítulo sexto y último de la carta encíclica «Laudato 

si’» del Papa Francisco sobre el cuidado de la casa común 
presenta a los lectores el núcleo de la conversión ecológica. La 
raíz de la crisis cultural es profunda y no es fácil rediseñar 
hábitos y comportamientos por lo que la educación y la 
formación siguen siendo desafíos básicos ya que “todo cambio 
necesita motivaciones y un camino educativo” y la implicación 
de los ambientes educativos, ante todo “la escuela, la familia, 
los medios de comunicación, la catequesis”. 

Para esta educación tan necesaria el punto de partida es 
“apostar por otro estilo de vida”, que abra la posibilidad de 
“ejercer una sana presión sobre quienes detentan el poder 
político, económico y social”. La Encíclica constata, con 
delicadeza y realismo, que esto es lo que sucede cuando las 
opciones de los consumidores logran “modificar el 
comportamiento de las empresas, forzándolas a considerar el 
impacto ambiental y los patrones de producción”. A estas 
acciones de eficaz presión se ha de añadir la educación en 
cursos de educación ambiental capaces de cambiar los gestos y 
hábitos cotidianos, desde la reducción en el consumo de agua a 
la separación de residuos o el “apagar las luces innecesarias” de 
tal modo que “una ecología integral también está hecha de 
simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica de la 
violencia, del aprovechamiento, del egoísmo”. Este cambio de 
actitudes será más sencillo si parte de una mirada 
contemplativa que viene de la fe puesto que “para el creyente, 
el mundo no se contempla desde afuera sino desde adentro, 
reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a 
todos los seres. El Papa retoma en este capítulo la línea 
propuesta en la exhortación Evangelii Gaudium cuando escribe: 
“La sobriedad, que se vive con libertad y conciencia, es 
liberadora”, así como “la felicidad requiere saber limitar 
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algunas necesidades que nos atontan, quedando así disponibles 
para las múltiples posibilidades que ofrece la vida”.  

Los santos nos acompañan en este camino. San 
Francisco, mencionado muchas veces, es el “ejemplo por 
excelencia del cuidado por lo que es débil y de una ecología 
integral, vivida con alegría”. Pero la Encíclica recuerda 
también a San Benito, Santa Teresa de Lisieux y al muy 
querido beato Carlos de Foucauld. En verdad, después de la 
lectura de la Encíclica Laudato si’ nuestro habitual examen de 
conciencia cotidiano deberá incluir una nueva dimensión, 
considerando no sólo cómo se vive la comunión con Dios, con 
los otros y con uno mismo, sino también con todas las 
creaturas y la naturaleza. 

Con este artículo se acaba la presentación de este 
documento. Nos queda animar a su lectura pausada y, en la 
medida de lo posible, poner en obra lo que son orientaciones y 
líneas de trabajo. El próximo curso pastoral 2015-2016 puede 
ser momento oportuno para su estudio, reflexión y aplicación.  

 
Acciones comunitarias (II) 

 

Promover ahorro de energía (180) “Siempre hay mucho por 
hacer, como promover las formas de ahorro de energía, (…) una 
buena gestión del transporte o formas de construcción y de 
saneamiento de edificios que reduzcan su consumo energético y su 
nivel de contaminación, (…) modificación del consumo, desarrollo de 
una economía de residuos y de reciclaje, protección de especies y 
programación de una agricultura diversificada”.  

Fomentar estudios sanitarios de posibles riesgos 
ambientales (183) Estudio sobre “el análisis de las condiciones de 
trabajo y de los posibles efectos en la salud física y mental de las 
personas. (…) Requiere que todos sean adecuadamente informados de 
los diversos aspectos y de los diferentes riesgos y posibilidades”.  
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REFLEXIONAMOS  

PARA COMPROMETERNOS 
 

1. ¿Cómo motivar para cambiar el estado de 
cosas? ¿Qué pasos habría que dar para diseñar 
un camino educativo para el cuidado de la casa 
común? 

2. ¿En qué hemos de apostar por un nuevo estilo 
de vida? Enumera y ofrece algunas pistas. 

3. ¿Es posible organizar cursos de educación 
ambiental? ¿Cómo y dónde? ¿Cuál sería su 
contenido? 

4. ¿Cómo reducir el consumo de agua, 
electricidad? ¿Cómo recuperar la educación en 
valores de sobriedad y austeridad usando lo 
necesario? 

5. ¿Ayudan las virtudes cristianas al cuidado de la 
casa común? ¿Cuáles serían los pecados 
ecológicos que se cometen en nuestro entorno? 
¿Es necesario el examen de conciencia en el que 
se incluya el cuidado de la casa común? 

6. ¿Qué denuncia y aporta el Canto de las 
Criaturas de san Francisco de Asís y la vida de 
los santos al momento de deterioro ambiental 
actual? 

7. ¿Entiendo el amor y cuidado a la casa común 
como un don de Dios al hombre y una tarea en 
la ayuda al Creador? 
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO QUE 

CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 

Texto de la Escritura: Jn 15,1-8  
 

Oración: 

 

 

¡Aleluya! 

Alabad al Señor en su templo. 

 

Alabadlo en su fuerte firmamento. 

Alabadlo por sus obras magníficas, 

alabadlo por su inmensa grandeza. 

 

Alabadlo tocando trompetas, 

alabadlo con arpas y cítaras, 

alabadlo con tambores y danzas, 

alabadlo con trompas y flautas, 

alabadlo con platillos sonoros, 

alabadlo con platillos vibrantes. 

 

Todo ser que alienta alabe al Señor, 

¡Aleluya! 

[Salmo 150,1-5] 
 
Oraciones espontáneas 
 

Padre nuestro 
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REFLEXIONES 

FINALES 
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“Al final nos encontraremos cara a cara frente 

a la infinita belleza de Dios (cf. 1 Co 13,12) y 

podremos leer con feliz admiración el misterio del 

universo, que participará con nosotros de la plenitud 

sin fin. Sí, estamos viajando hacia el sábado de la 

eternidad, hacia la nueva Jerusalén, hacia la casa 

común del cielo. Jesús nos dice: «Yo hago nuevas 

todas las cosas» (Ap 21,5). La vida eterna será un 

asombro compartido, donde cada criatura, 

luminosamente transformada, ocupará su lugar y 

tendrá algo para aportar a los pobres definitivamente 

liberados” (LS 243). 

“Mientras tanto, nos unimos para hacernos 

cargo de esta casa que se nos confió, sabiendo que todo 

lo bueno que hay en ella será asumido en la fiesta 

celestial. Junto con todas las criaturas, caminamos por 

esta tierra buscando a Dios, porque, «si el mundo 

tiene un principio y ha sido creado, busca al que lo ha 

creado, busca al que le ha dado inicio, al que es su 

Creador». Caminemos cantando. Que nuestras luchas 

y nuestra preocupación por este planeta no nos quiten 

el gozo de la esperanza” (LS 244). 
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MIRAMOS AL MUNDO CON LOS OJOS DE DIOS 

La lectura inteligente de la carta-encíclica Laudato Si’ 
obliga al final a resumir a modo de eje axial las grandes 
intuiciones del documento. Estas claves son una ayuda que 
deberá ser complementada por las conclusiones personales y 
comunitarias a las que hemos llegado en estas reuniones. 

1. El Papa pide que todo cristiano reconozca el mundo 
(lo creado) “como un don recibido del amor del Padre”, algo 
que implica “actitudes de renuncia y gestos generosos” al 
tiempo que esfuerzo para cuidar la casa común y gestos 
concretos. 

En esta tarea hemos de recuperar las virtudes cristianas 
de la sobriedad y el gozo por lo pequeño. “La sobriedad que se 
vive con libertad y conciencia es liberadora” puesto que 
“quienes disfrutan más y viven mejor cada momento son los 
que dejan de picotear aquí y allá, buscando siempre lo que no 
tienen, y experimentan lo que es valorar cada persona y cada 
cosa, aprenden a tomar contacto y saben gozar con lo más 
simple”. 

El amor a lo pequeño lleva a Francisco a invitar a “dar 
gracias a Dios antes y después de las comidas” porque ese 
momento “nos recuerda nuestra dependencia de Dios para la 
vida” y “fortalece nuestro sentido de gratitud”. Alguna vez he 
compartido la comida con budistas y he podido constatar como 
en el silencio se medita sobre el proceso que han sufrido los 
alimentos hasta llegar hasta convertirse en fuente de salud y 
vida para el que los consume. 

2. La vida cristiana está hecha de pequeñas grandes 
cosas de tal suerte que el Pontífice pide no educar sólo desde el 
punto de vista científico, con leyes y normas como se ha hecho 
hasta ahora, sino ir más allá. Solicita realizar “pequeñas 
acciones cotidianas” como “evitar el uso del material plástico y 
de papel, reducir el consumo de agua, separar los residuos, 
cocinar sólo lo que razonablemente se podrá comer, tratar con 
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cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte público o 
compartir un mismo vehículo entre varias personas, plantar 
árboles, apagar las luces innecesarias”. 

La educación se puede desarrollar en la escuela, en los 
medios de comunicación, la catequesis y sobre todo en la 
familia. En las parroquias hay diversos grupos que basan su 
espiritualidad en ver la mano de Dios creador en la naturaleza. 
Donde no los hay es momento oportuno para implantar o 
potenciar estos grupos con la ayuda y formación de buenos 
educadores. 

3. El ser humano es más que un objeto en manos de una 
sociedad mercantil y de consumo. Las personas que se dejan 
“apresar” por los mercados, son sumergidas en la “vorágine” de 
las compras y los gastos innecesarios. Ante la tentación de 
acumular hay que educar en el compartir. “El consumismo 
obsesivo es el reflejo subjetivo del paradigma tecnoeconómico. 
Ocurre lo que ya señalaba Romano Guardini: el ser humano 
«acepta los objetos y las formas de vida, tal como le son 
impuestos por la planificación y por los productos fabricados 
en serie y, después de todo, actúa así con el sentimiento de que 
eso es lo racional y lo acertado»”.  

Hay que luchar para no dejarse atrapar, aunque 
pensemos que en ello está la libertad, por el hombre 
unidimensional del que ya nos advirtieron en décadas pasadas 
los filósofos críticos. “Tal paradigma hace creer a todos que 
son libres mientras tengan una supuesta libertad para 
consumir, cuando quienes en realidad poseen la libertad son 
los que integran la minoría que detenta el poder económico y 
financiero”. 

En esta confusión, afirma Francisco, “la humanidad 
posmoderna no encontró una nueva comprensión de sí misma 
que pueda orientarla, y esta falta de identidad se vive con 
angustia. Tenemos demasiados medios para unos escasos y 
raquíticos fines”. En la pastoral habría que recuperar la 

http://www.aciprensa.com/catequesis/index.html
http://www.aciprensa.com/Familia/index.html
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educación por el uso de los medios e incluso educar en los 
medios modestos, asunto que compete a todos los bautizados. 

4. El Papa Francisco sostiene que la situación actual del 
mundo favorece distintas formas de egoísmo. Así, las personas 
se vuelven autorreferenciales y se aíslan en sí mismas. 
“Mientras más vacío está el corazón de la persona, más 
necesita objetos para comprar, poseer y consumir”. Por tanto, 
pide “salir hacia el otro” y superar el “individualismo”. 

El individualismo, en nuestras sociedades occidentales, 
a pesar de los muchos grupos con idearios altruistas, es un mal 
endémico. La vida humana, en esa autorreferencia a la que 
alude el Papa, se parece mucho al círculo del eterno retorno o 
si se quiere a la noria que camina sin cesar para estar siempre 
en el mismo lugar. Con estas actitudes centradas en el egoísmo 
personal difícilmente se encontrará tiempo para Dios y para 
los demás. 

5. La vida cristiana es dinámica y el proceso de 
conversión continuo. El Santo Padre recuerda la necesidad de 
“convertirse”, es decir, encontrarse realmente con Jesucristo e 
iniciar una vida nueva porque hemos cambiado de mentalidad 
y así lo expresamos con gestos concretos. El cristiano, asegura, 
debe vivir su vocación admirando la belleza de la obra de Dios 
y protegiéndola. Aquí entendemos que hay mucho por hacer. 
Nuestras calles están llenas de grafitis y moblería urbana en 
lamentable estado; las plantas y árboles corren el peligro 
continuo de la agresión con actos vandálicos; la comida se tira 
a los contenedore … 

El Papa propone “una sana relación con lo creado” 
como parte de la “conversión íntegra de la persona” y tomando 
de modelo a san Francisco de Asís y a otros santos y beatos 
como el Hermano Carlos de Foucauld. Esto implica “reconocer 
los propios errores, pecados, vicios o negligencias, y 
arrepentirse de corazón, cambiar desde dentro” sin olvidar que 
el proceso de conversión, por supuesto la conversión ecológica, 
exige dejar de obrar el mal –el Papa pide que incluyamos en 
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nuestro examen de conciencia diario este aspecto- y comenzar 
a hacer el bien de ahí que sea un reto personal pero también 
para la Iglesia toda que se concreta en cada una de sus 
múltiples instituciones, asociaciones y parroquias. 

Después de la lectura de la Carta-Encíclica nos hemos 
de preguntar, personal y comunitariamente, qué podemos 
hacer y qué actitudes hemos de cambiar. La tarea es 
apasionante.  

Los Padres de la Iglesia, como Tertuliano converso a la 
fe cristiana y apóstol donde los haya, ya en el siglo II de 
nuestra era, escribía sobre la grandeza y hermosura del Dios 
creador y redentor para resaltar su grandeza: “Lo que adoramos 
es el Dios único, el que por el imperio de su palabra, por la 
disposición de su inteligencia, por su virtud todopoderosa, ha sacado 
de la nada toda esta mole con todo el aparejo de sus diversos 
elementos, de los cuerpos y de los espíritus, para servir de ornamento 
a su majestad. Por esto los griegos dieron al mundo el nombre de 
«cosmos», que significa ornamento.  

Invisible es Dios, aunque se le vea; impalpable, aunque por su 
gracia se nos haga presente; inabarcable, aunque las facultades 
humanas lleguen a alcanzarle. Por esto es verdadero y tan grande: 
porque lo que comúnmente se puede ver y palpar y abarcar es inferior 
a los ojos que lo ven, a las manos que lo palpan, a los sentidos que lo 
alcanzan. Pero lo que es inmenso, sólo de sí mismo es conocido.  

He aquí lo que permite comprender a Dios: la imposibilidad de 
comprenderle. La fuerza de su grandeza le revela y le oculta a la vez 
a los hombres, cuyo pecado se puede reducir al de no querer reconocer 
a aquel a quien no pueden ignorar.  

¿Queréis que probemos su existencia a partir de sus obras, tantas y 
tales que nos mantienen, nos deleitan y hasta nos aterran? ¿Queréis 
que lo probemos por el testimonio de la misma alma?  Ésta, aunque 
se halla presa en la cárcel del cuerpo, contrahecha por mala educación, 
debilitada por sus pasiones y concupiscencias, sometida a la esclavitud 
de falsos dioses, sin embargo, cuando recapacita como despertando de 
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una embriaguez, o del sueño, o de alguna enfermedad, recobrando su 
salud normal, invoca entonces a Dios con ese único nombre, que 
es el nombre del Dios verdadero: «Dios grande», «Dios 
bueno», «lo que Dios quiera»: éstas son expresiones de todos 
los hombres. De la misma manera le reconocen como juez: 
«Dios lo ve», «a Dios me encomiendo», «Dios me lo pagará». 
¡Oh testimonio del alma naturalmente cristiana! Cuando 
profiere semejantes expresiones, mira no al Capitolio, sino al 
cielo, pues sabe que allí está la sede del Dios vivo, y sabe que 
de él y de allí ha descendido” (Apologeticus 17).   

 
Acciones comunitarias (III) 

 

Fomentar estudios de impacto ambiental (183) “Un estudio 
del impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de un 
proyecto productivo o de cualquier política, plan o programa a 
desarrollarse”.  

Proteger siempre a los más débiles (186) “Hay que aportar 
una demostración objetiva y contundente de que la actividad 
propuesta no va a generar daños graves al ambiente o a quienes lo 
habitan”.  

Esfuerzo de concienciación: tarea de toda la Iglesia (214) 
“A la política y a las diversas asociaciones les compete un esfuerzo de 
concientización de la población. También a la Iglesia”.  

Plantear estrategias de la cultura del cuidado (231) “El 
amor social nos mueve a pensar en grandes estrategias que detengan 
eficazmente la degradación ambiental y alienten una cultura del 
cuidado que impregne toda la sociedad”. Eso es parte de la 
espiritualidad, es ejercicio de caridad.  

Experiencias comunitarias (332) “Estas acciones comunitarias, 
cuando expresan un amor que se entrega, pueden convertirse en 
intensas experiencias espirituales”.  
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EL MUNDO ES UN MISTERIO GOZOSO  
QUE CONTEMPLAMOS CON JUBILOSA ALABANZA 

 
Oración cristiana por la Creación 

 
Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas,  
que salieron de tu mano poderosa. 
 

Son tuyas, 
y están llenas de tu presencia y de tu ternura.  
 

Alabado seas. 
Hijo de Dios, Jesús, 
por ti fueron creadas todas las cosas. 
 

Te formaste en el seno materno de María,  
te hiciste parte de esta tierra, 
y miraste este mundo con ojos humanos.  
 

Hoy estás vivo en cada criatura 
con tu gloria de resucitado.  
Alabado seas. 

 

Espíritu Santo, que con tu luz 
orientas este mundo hacia el amor del Padre  
y acompañas el gemido de la creación, 
tú vives también en nuestros corazones  
para impulsarnos al bien. 
 

Alabado seas. 
Señor Uno y Trino, 
comunidad preciosa de amor infinito, 
enséñanos a contemplarte  
en la belleza del universo,  
donde todo nos habla de ti. 
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Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud  
por cada ser que has creado. 
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos  
con todo lo que existe. 

 

Dios de amor, 
muéstranos nuestro lugar en este mundo  
como instrumentos de tu cariño 
por todos los seres de esta tierra, 
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.  

 

Ilumina a los dueños del poder y del dinero 
para que se guarden del pecado de la indiferencia,  
amen el bien común, promuevan a los débiles, 
y cuiden este mundo que habitamos.  
 

Los pobres y la tierra están clamando: 
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,  
para proteger toda vida, 
para preparar un futuro mejor,  
para que venga tu Reino 
de justicia, de paz, de amor y de hermosura.  
Alabado seas. Amén 

 

Viene de atrás [p. 66] Cf. Un libro…un amigo 

 

Si esta es la dramática realidad que precisa denuncia 
constante, una nueva comprensión del mundo como “casa común” 
supone también, según el autor del libro, una renovación y puesta 
al día de nuestra fe. La creación es verdadero sacramento de la 
generosidad del Padre y, en este sentido, su contemplación ha de 
volverse celebrativa y festiva para los creyentes. 

Los comentarios y reflexiones de Patxi Álvarez no deben 
ahorrarnos la lectura reposada de la encíclica, cuyo texto es 
ciertamente lúcido y claro. En todo caso, pueden ser un excelente 
complemento que, si se me permite, trabajado en grupo, ayudarán 
a captar mejor los aspectos más relevantes de la encíclica.  

VICENT COMES IGLESIA                     
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«ALABADO SEAS, MI SEÑOR,  
CON TODAS TUS CRIATURAS» 

La Conversión ecológica en san Francisco de Asís 
 

Francisco, hijo de Pietro Bernardone, comerciante rico, 
y Madonna Pica, dejó la buena vida familiar para seguir a 
Cristo. Eran los años de 1200, en Asís (Italia).  

De él nos dice el Papa: es el “ejemplo por excelencia del 
cuidado de lo que es débil y de una ecología integral, vivida 
con alegría y autenticidad. Es el santo patrono de todos los que 
estudian y trabajan en torno a la ecología, amado también por 
muchos que no son cristianos.  

Él manifestó una atención particular hacia la creación 
de Dios y hacia los más pobres y abandonados. Amaba y era 
amado por su alegría, su entrega generosa, su corazón 
universal. Era un místico y un peregrino que vivía con 
simplicidad y en una maravillosa armonía con Dios, con los 
otros, con la naturaleza y consigo mismo. En él se advierte 
hasta qué punto son inseparables la preocupación por la 
naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la 
sociedad y la paz interior (…)  

Se sentía llamado a cuidar todo lo que existe. Su 
discípulo san Buenaventura decía de él que, «lleno de la mayor 
ternura al considerar el origen común de todas las cosas, daba 
a todas las criaturas, por más despreciables que parecieran, el 
dulce nombre de hermanas» (…)  

Por otra parte, san Francisco, fiel a la Escritura, nos 
propone reconocer la naturaleza como un espléndido libro en 
el cual Dios nos habla y nos refleja algo de su hermosura y de 
su bondad. Por eso, él pedía que en el convento siempre se 
dejara una parte del huerto sin cultivar, para que crecieran las 
hierbas silvestres, de manera que quienes las admiraran 
pudieran elevar su pensamiento a Dios, autor de tanta belleza. 
El mundo es algo más que un problema a resolver, es un 
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misterio gozoso que contemplamos con jubilosa alabanza”. (LS, 
10-12)  

Este cuidado de la naturaleza, obra de Dios, fue 
intensamente unido -en Francisco- al cuidado de sus criaturas, 
las personas, especialmente las enfermas.  

Un momento fundamental de su conversión fue el 
encuentro con los enfermos de lepra. Se descubrió pecador en 
el hecho de darle repugnancia los leprosos: “tan repugnante le 
había sido la visión de los leprosos que, en sus años de 
vanidades, al divisar de lejos, a unas dos millas, sus casetas, se 
tapaba la nariz con las manos”1  afirma Celano, biógrafo de 
Francisco.  

Pero “cierto día que paseaba a caballo por las cercanías 
de Asís, le salió al paso un leproso, y, superándose a sí mismo, 
saltó del caballo, se llegó a él y le dio un beso”. Francisco dice 
que “fue el mismo Señor quien me condujo en medio de ellos, y 
a partir de aquel día practiqué con ellos la misericordia. Y 
aquello que me parecía amargo, se me tornó dulzura de alma y 
cuerpo”2.  

Francisco es consciente de que el Señor le llama a estar 
entre los leprosos y pobres. Y que esta es la forma en que Él le 
urge fidelidad a “la vida según el Evangelio”. 

¿Qué fue lo que a Francisco impulsaba después a salir al 
encuentro de los leprosos? El texto de Mateo 10,8: limpiad 
leprosos; la contemplación de Cristo doliente de Isaías, 53: le 
tuvimos por leproso…; o las estatuas y vidrieras de la iglesia 
de su pueblo que representaban a Cristo con rasgos de leproso.  

A partir de aquel día “el santo enamorado de la perfecta 
humildad, se fue a donde los leprosos, vivía con ellos y servía a 
todos por Dios con extrema delicadeza: lavaba sus cuerpos 
infectos y curaba sus úlceras purulentas. (…) También 
favorecía a otros necesitados, alargándoles, a los que nada 

                                                            
1 TOMÁS DE CELANO, Vida primera, 17. 
2 SAN FRANCISCO, Testamento, 2-3. 
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tenían, su mano generosa, y a los afligidos, el afecto de su 
corazón”.  

En palabras de san Buenaventura: “Revistióse, a partir 
de este momento, del espíritu de pobreza, del sentimiento de 
humildad y del afecto de una tierna compasión. Si antes, no ya 
el trato con los leprosos, sino el sólo mirarlos, aunque fuera de 
lejos, le estremecía de horror, ahora, por Cristo crucificado, 
que, según el profeta, apareció despreciable como un leproso, 
les prestaba con benéfica piedad a los leprosos sus humildes y 
humanitarios servicios. Visitaba frecuentemente sus casas, les 
proporcionaba generosas limosnas y con gran afecto y 
compasión les besaba la mano y hasta la misma boca”3.  

San Francisco tuvo esa conversión ecológica de la que 
nos habla el Papa en LS, 217, como respuesta a su encuentro 
personal con Jesucristo.  

Encuentro que, tal como él nos expresa en el Cántico de 
la criaturas, le ha hecho descubrir la presencia del Espíritu en 
su interior y en el corazón de todos los seres, por ello puede 
llamar a todos “hermanos”. Y sentirse invitado a cuidar todo 
cuanto existe:  

«Alabado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, 
especialmente el hermano sol, por quien nos das el día y nos 
iluminas. Y es bello y radiante con gran esplendor, de ti, 
Altísimo, lleva significación.  

Alabado seas, mi Señor, por la hermana luna y las 
estrellas, en el cielo las formaste claras y preciosas, y bellas.  

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento y por el 
aire, y la nube y el cielo sereno, y todo tiempo, por todos ellos 
a tus criaturas das sustento.  

Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es 
muy humilde, y preciosa y casta.  

                                                            
3 SAN BUENAVENTURA, Leyenda mayor, I, 6. 
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Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por el cual 
iluminas la noche, y es bello, y alegre y vigoroso, y fuerte»  

* * * 

Para pensar:  

“Como en círculos concéntricos, el amor de san Francisco a 
Jesús no sólo se extiende a la Iglesia sino también a todas las 
cosas, vistas en Cristo y por Cristo. (…) Su mirada interior se 
hizo tan pura y penetrante, que descubrió la belleza del 
Creador en la hermosura de sus criaturas”. (BENEDICTO XVI a 
los jóvenes en Asís, 2007)  

Preguntas:  

 ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención de san 
Francisco? Coméntalo con tu grupo.  

 ¿Os ha pasado a vosotros/as lo que a Francisco, que al 
principio os costaba acercaros a los pobres y enfermos 
más graves o en una situación repugnante?  

 Francisco descubrió a Dios en los enfermos, ¿consigues 
también tú descubrirlo? ¿Cómo te sientes junto al 
enfermo, sabiendo que es Dios mismo con el que estás? 

 

Vivir los signos sacramentales (233, 236) “El universo se 

desarrolla en Dios, que lo llena todo. Entonces hay mística en una 

hoja, en un camino, en el rocío, en el rostro del pobre, el suspiro de los 

enfermos, el gemido de los afligidos,(…) es saber encontrar a Dios en 

las criaturas”. “En la Eucaristía lo creado encuentra su mayor 

elevación. La gracia, que tiende a manifestarse de modo sensible, 

logra una expresión asombrosa cuando Dios mismo, hecho hombre, 

llega a hacerse comer por su criatura. El Señor, en la Encarnación, 

quiso llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo de materia. 

(…) Por eso, la Eucaristía es también fuente de luz y de motivación 

para nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser 

custodios de todo lo creado”.  
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ANTE LA CONTAMINACIÓN ELECTROMAGNÉTICA 
Carta al Director 

 
Querido Manuel y miembros responsables del Boletín 

Iesus Caritas (familias Carlos de Foucauld): Muchas gracias 
por hacer posible el Boletín, que tanto bien genera. 

En los últimos números anunciáis que el primero 
previsto para 2017 versará sobre “La Casa común”. Quisiera 
hacer una propuesta sencilla al Boletín, por si estimarais a bien 
considerarla y recogerla en este primer número de 2017. 

Creo que lo propio es que me presente, aunque sea 
brevemente, desde la humildad y la confianza, antes de 
plantearos la propuesta. Estoy vinculado a la espiritualidad de 
Carlos de Foucauld y sus familias desde finales de los 70. Tuve 
la enorme suerte de conocer a Pepe Sánchez Ramos y vivir en 
comunidad cuatro años con él y su prima Ángeles en el Barrio 
de Los Rosales (El Palmar, Murcia), en los 80 (la carta que le 
escribí tras su muerte fue recogida en el Boletín monográfico 
dedicado a Pepe; enero-abril /2000, nº 126-127, pág. 12ss). 
Además de mi trabajo en la Universidad de Murcia, mantengo 
cierto compromiso social. En los últimos años estoy muy 
implicado en el movimiento social contra la contaminación 
electromagnética que tanto daño a la salud y la vida en general 
está produciendo. Estoy especialmente comprometido (soy uno 
de los miembros de su equipo coordinador) con la Plataforma 
Estatal contra la Contaminación Electromagnética 
(PECCEM), también con la Plataforma en la Región de 
Murcia (PECCEM-RM), así como con la Asociación de Electro 
y Químico Sensibles por el Derecho a la Salud (EQSDS). Estoy 
afectado (y diagnosticado) de electrohipersensibilidad (EHS) y 
conozco el sufrimiento que ya miles de personas padecen a 
causa de esta enfermedad o discapacidad funcional causada por 
un factor ambiental artificial originado en la codicia 
empresarial y en la insensatez política y sanitaria. 
Contaminación que podría evitarse (hay alternativas menos 
agresivas) pero actualmente afecta a todo el Planeta y sus 



 
 

63 

habitantes (seres humanos, animales y plantas). Sin duda 
existen alternativas más biocompatibles o, por lo menos, 
menos perjudiciales. Existen grupos especialmente vulnerables 
(infancia y juventud, mujeres embarazadas y sus fetos, 
personas enfermas y personas EHS). A las personas EHS se les 
suele llamar “nuevos leprosos”, no porque contagien nada, sino 
porque su vida social se vuelve prácticamente imposible a 
causa del incremento alarmante de la contaminación 
electromagnética. 

Una madre polaca comprometida con este movimiento 
social, cuya hija es EHS tratada en el Hospital Pediátrico de 
Cracovia, propuso al movimiento europeo contra la 
contaminación electromagnética presentar una Carta al Papa 
aprovechando su visita a dicho Hospital pediátrico en el marco 
de la JMJ celebrada el pasado verano. A nivel europeo fuimos 
capaces de aceptar y consensuar la Carta al Papa (a pesar de la 
diversidad cultural y de creencias). También pudimos 
entregársela durante la JMJ. Dicha Carta se fundamentó en la 
Encíclica “Laudato Si’“, del Papa Francisco. 

La propuesta al Boletín es sencilla: ¿Podría informarse 
de la Carta al Papa? No me atrevo a pedir que se publique 
íntegra, pues es larga e incorpora muchas notas finales, pero sí 
podría informarse de ella donde más oportuno se considere, así 
como informar de los enlaces que permiten acceder a la misma. 
Indico la referencia a la Carta: Coordinadora europea de 
organizaciones por una regulación de la exposición a los 
campos electromagnéticos, que realmente proteja la salud 
pública (2016). "La Iglesia y la urgente protección de la Vida ante 
la contaminación electromagnética. Un grito desesperado desde 
Laudato Si’". Jornada Mundial de la Juventud, Cracovia, 26-31 
de julio. Disponible en: http://www.peccem.org/Carta.al.Papa.html 
 
Un abrazo y que 2017 sea un Año de Bien y de Paz en toda la 
Tierra.  

JOSÉ CASELLES 

http://www.peccem.org/Carta.al.Papa.html
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ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA 

 

Dios omnipotente,  
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas,  
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,  
derrama en nosotros la fuerza de tu amor  
para que cuidemos la vida y la belleza.  

 

Inúndanos de paz,  
para que vivamos como hermanos y hermanas  
sin dañar a nadie.  
Dios de los pobres,  
ayúdanos a rescatar  
a los abandonados y olvidados de esta tierra  
que tanto valen a tus ojos.  
 

Sana nuestras vidas,  
para que seamos protectores del mundo  
y no depredadores,  
para que sembremos hermosura  
y no contaminación y destrucción.  

 

Toca los corazones  
de los que buscan sólo beneficios  
a costa de los pobres y de la tierra.  
 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,  
a contemplar admirados,  
a reconocer que estamos profundamente unidos  
con todas las criaturas  
en nuestro camino hacia tu luz infinita.  

 

Gracias porque estás con nosotros todos los días.  
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha  
por la justicia, el amor y la paz.  

 

Papa Francisco 
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Temas para los  
próximos números 

 

 
El equipo de redacción del Boletín, recuperando una antigua 
tradición, irá publicando con antelación los números previstos para 
que puedan colaborar quienes lo deseen, ajustándose al tema y al 
formato del Boletín. Las colaboraciones pueden hacerse llegar a las 
siguientes direcciones: (vicariopastoral@diocesisalmeria.es) o 
(maikaps73@gmail.com). 
La dirección del Boletín se reserva el derecho de publicar o no el 
artículo enviado así como de adaptarlo, con el visto bueno del 
interesado, al momento más oportuno y conveniente. 

 

Año 2017 Abril-Junio n. 193. 
MEMORIA DEL CENTENARIO DE LA PASCUA  

DE CARLOS DE FOUCAULD  
“Si el grano de trigo no muere no puede dar fruto” (Jn 12,24) 

Recopilación de experiencias y publicaciones durante la celebración 
del Centenario de la muerte del Hermano Carlos de Jesús. 

 

Año 2017 Julio- Septiembre n. 194 
EL HERMANO CARLOS: AL ENCUENTRO DEL OTRO DIFERENTE. 
“Sabed que está cerca el reino de Dios” (Lc 10,11) 
Materiales del retiro de la Fraternidad Sacerdotal animado por 
André Berger en agosto de 2016. 
 

NOTA DE ADMINISTRACIÓN  

 
El BOLETÍN se sufraga con los donativos de los suscriptores. 

Desde la administración hacemos una llamada a la generosidad. 
En estos últimos años se está haciendo un gran esfuerzo en la 

edición digital que los interesados pueden consultar a unos meses de la 
edición papel. A éstos también hacemos una llamada a la colaboración 
económica. 

La economía modesta del BOLETÍN es imprescindible para 
ofrecer este servicio de comunión de las diversas familias y para mantener 
vivo el carisma. 

mailto:vicariopastoral@diocesisalmeria.es)%20o
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UN LIBRO… UN AMIGO 

                      

AUTOR: Patxi Álvarez de los Mozos.  
TÍTULO: Diez cosas que el Papa Francisco quiere que 
sepas sobre la ecología.  
LUGAR Y FECHA DE EDICIÓN:  Madrid 2016 
EDITORIAL: Publicaciones Claretianas.  
FORMATO Y PÁGINAS: 200 x 110; 70 páginas 
 

Entre los muchos libros publicados con motivo de la 
encíclica Laudato sí, sobre el cuidado de la casa común, del papa 
Francisco, hemos escogido el que encabeza estas líneas por su 
sencillez y profundidad. Su autor, el sacerdote jesuita Patxi 
Álvarez,  es actualmente director del Secretariado para la Justicia 
Social y la Ecología, además de ser licenciado en Teología, doctor 
en Sociología e Ingeniero de Telecomunicaciones. Con ese 
curriculum, se explica que su pequeño libro no sea un mero 
comentario de la encíclica, sino una profundización en sus ejes 
fundamentales. 

Así, el carácter “sistémico” de la realidad (todo está 
conectado y relacionado entre sí) en lo que tanto insiste el Papa, 
significa que no hay nada superfluo, que la degradación de 
cualquier parte de la realidad empobrece el universo, y que el 
antropocentrismo interpretado como dominio sobre los bienes 
naturales y no como responsabilidad, conduce a un estilo de vida 
equivocado. Y si se analizan los graves perjuicios que provocamos 
en nuestro planeta  descubrimos que en el fondo está una “cultura 
del descarte”, una cultura consumista que aprecia las cosas en 
tanto nos sirven, y no por su valor intrínseco. Esta cultura, 
claramente  dominante, tiene sin duda efectos medioambientales, 
pero victimiza directamente a los más pobres. El deterioro de la 
naturaleza (contaminación, sobreexplotación recursos, 
calentamiento climático, etc.) lleva consigo la exclusión de miles 
de seres humanos de los bienes naturales más necesarios (el caso 
del agua es sólo un ejemplo).El actual modelo de desarrollo 
amenaza al mismo tiempo a la naturaleza y a los seres humanos 
vulnerables.                                                  [sigue en página 56] 
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FFrraatteerrnniiddaaddeess 

ddeell  HHeerrmmaannoo  CCaarrllooss  ddee  JJeessúúss  eenn  EEssppaaññaa  
 
 
REDACCIÓN BOLETÍN IESUS CARITAS 
c.e: redaccion@carlosdefoucauld.es 
 
ADMINISTRACIÓN DEL BOLETÍN IESUS CARITAS 
c.e: administración@carlosdefoucauld.es 
 
ASOCIACIÓN C. FAMILIA DE FOUCAULD EN ESPAÑA 
c.e: asociación@carlosdefoucauld.es 
 
WEBMASTER PÁGINA WEB  
cc..ee::  wweebbmmaasstteerr@@ccaarrlloossddeeffoouuccaauulldd..eess  
  
CCOOMMIISSIIÓÓNN  DDEE  DDIIFFUUSSIIÓÓNN  
cc..ee::  ddiiffuussiioonn@@ccaarrlloossddeeffoouuccaauulldd..eess  
 
FRATERNIDAD SECULAR "CARLOS DE FOUCAULD" 
cc..ee::  ffrraatteerrnniiddaaddsseeccuullaarr@@ccaarrlloossddeeffoouuccaauulldd..eess  
 
FRATERNIDAD CARLOS DE FOUCAULD (Asociación de Fieles: laicas con celibato) 
c.e: fraternidadcarlosdefoucauld@carlosdefoucauld.es 
 
FRATERNIDAD IESUS CARITAS (Instituto Secular Femenino) 
cc..ee::  fraternidadiesuscaritas@carlosdefoucauld.es 
 
FRATERNIDAD SACERDOTAL "IESUS CARITAS" 
cc..ee::  fraternidadsacerdotal@carlosdefoucauld.es 
 
COMUNITAT DE JESÚS (Asociación privada de fieles)  
cc..ee::  comunidaddejesus@carlosdefoucauld.es 
 
HERMANOS DE JESÚS 
cc..ee::  hheerrmmaannoossddeejjeessuuss@carlosdefoucauld.es 
 
HERMANITAS DE JESÚS 
c.e: hermanitasdejesus@carlosdefoucauld.es 
 
HERMANITAS DEL SAGRADO CORAZÓN 
cc..ee::  hheerrmmaanniittaassddeellssaaggrraaddooccoorraazzoonn@carlosdefoucauld.es 
 
HERMANOS DEL EVANGELIO 
cc..ee::  hheerrmmaannoossddeelleevvaannggeelliioo@carlosdefoucauld.es 
 
UNIÓN-SODALICIO CARLOS DE FOUCAULD   
(Para vivir el carisma en solitario)  
cc..ee::  uunniioonn@carlosdefoucauld.es; corcat.unio@gmail.com (Coordinación en lengua 
catalana) 
 
HERMANITAS DE NAZARET 
cc..ee::  hheerrmmaanniittaassddeennaazzaarreett@carlosdefoucauld.es 

mailto:redaccion@carlosdefoucauld.es
mailto:webmaster@carlosdefoucauld.es
mailto:difusion@carlosdefoucauld.es
mailto:union@carlosdefoucauld.es
mailto:corcat.unio@gmail.com
mailto:hermanitasdenazaret@carlosdefoucauld.es
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